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Editorial

El segundo número de la Revista Independiente de Pensamiento Fe-
minista “Ciudadanas del Mundo” que edita la Plataforma Andaluza de 
Apoyo al Lobby Europeo de Mujeres, está dedicado a la desigualdad 
salarial existente entre mujeres y hombres en todo el planeta. 

Las mujeres europeas tenemos que trabajar casi dos meses más, es 
decir un 15%, para igualar el sueldo anual de un hombre, tal como nos 
explica Elena Valenciano en la entrevista que nos concede en este nú-
mero. Así, para obtener los mismos ingresos, las mujeres europeas ten-
dríamos que estar trabajando hasta el 22 de febrero para igualar lo que 
ganan los hombres a 31 de diciembre. Es por esto por lo que vindica-
mos la instauración del “Día 22 de febrero: día de la igualdad salarial 
entre mujeres y hombres”, para que tal como el día mundial contra el 
cáncer, contra el sida, contra la violencia hacia las mujeres…, el seña-
lar este día en la agenda sociopolítica, sirva para tomar conciencia de 
la feminización de la pobreza existente no sólo en los países en los que 
las mujeres están totalmente excluidas de todo derecho, sino también la 
Europa del progreso.

Para abundar en esta realidad, ocultada hasta nuestros días, y desco-
nocida por la ciudadanía, hemos podido contar con mujeres que des-
de espacios políticos, sindicales, académicos y organizaciones feminis-
tas, conocen de primera mano que el sistema económico que engloba 
a mujeres y hombres está construido desde un patriarcado que nos ha 
excluido a las mujeres.

Ya Simone de Beauvoir, cuyo centenario de su nacimiento conmemora-
mos este año, defendió que el trabajo “es la única manera de garanti-
zar a las mujeres una libertad concreta, pues gracias a él las mujeres 
pueden franquear en gran parte la distancia que las separa de los hom-
bres”. Hoy en el siglo XXI se conoce que el paro, el empleo a tiempo par-
cial, los contratos temporales… tienen rostros de mujeres y cuando so-
mos asalariadas por cuenta ajena, nuestros currículum y experiencia se 
ven marginados en tanto en cuanto el salario que percibimos las muje-
res al mismo puesto de trabajo y con la misma cualifi cación profesional, 
es inferior al de los hombres. Esto, sin contabilizar el trabajo que hacen 
cientos de miles de mujeres sosteniendo la vida humana a través de los 
cuidados de todo tipo, ahorrando al Estado el costo que esto supone, y 
sin valorar esta productividad que aportamos las mujeres al PIB.

Tenemos que seguir trabajando hasta conseguir que las mujeres tenga-
mos un salario que nos permita decidir desde una posición libre cómo 
queremos vivir, al poder sustentarnos a nosotras mismas sin tener que 
depender de contratos matrimoniales ni favores familiares, que nos con-
vierten a más de la mitad de la población mundial en las eternas tutela-
das por el Estado, los padres o los maridos, mutilando nuestra ciudada-
nía y perpetuando la brecha que separa la autonomía e independencia 
de los hombres de la dependencia y subordinación de las mujeres.

Rafaela Pastor Martínez 
Presidenta de la Plataforma Andaluza 
del Lobby Europeo de Mujeres
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DESIGUALDAD SALARIAL ENTRE MUJERES Y HOMBRES: 
LAS CIFRAS DE LA INJUSTICIA

A finales del pasado diciembre, el Instituto Nacional de Estadística daba a conocer los últimos datos de la En-
cuesta Anual de Estructura Salarial. Los datos, referentes a 2005, reflejan una escandalosa asimetría entre 
las ganancias de las mujeres y los hombres en España. Según el estudio, el salario medio anual de las mujeres 
fue de 15.294,83 €, mientras que el de los hombres se elevaba a 21.093,92 €, es decir, una diferencia salarial 
de un 27,5%. La palabra “diferencia” nos parece un elegante eufemismo para esta injusticia de género. Son 
cifras escandalosas que debieran hacer sonar las alarmas: vivimos –y trabajamos- en un país donde los hom-
bres ganan casi un 30% más que las mujeres. ¿Cómo podemos aceptar estas cifras con la indiferencia con la 
que nuestra sociedad las recibe?

La Plataforma Andaluza de Apoyo al Lobby Europeo de 
Mujeres no permanece impasible ante esto. Por ello ha 
impulsado la campaña para reclamar el 22 de febrero 
como Día Internacional para la Igualdad Salarial 
entre Mujeres y Hombres, iniciativa emprendida por la 
eurodiputada del PSOE Elena Valenciano. La esencia 
de la reivindicación parte de un dato claro: para un 
mismo puesto de trabajo empleamos el 15% más de 
nuestro tiempo que los hombres para ganar el mismo 
salario. Esto se traduce en que las mujeres tenemos 
que trabajar hasta el 22 de febrero para igualar nuestro 
sueldo al de los hombres que trabajaron el año anterior 
en el mismo puesto. 
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La desigualdad salarial no es, sin embargo, la úni-
ca distorsión del mercado laboral que afecta a las 
mujeres. Podemos afirmar que los grandes males 
laborales de nuestro tiempo están, tristemente, fe-
minizados: paro, dificultades para acceder al mer-
cado laboral, dificultades para promocionarse y 
ocupar cargos de responsabilidad, temporalidad, 
precariedad, dificultades para conciliar vida perso-
nal y laboral… La Organización Internacional del 
Trabajo ya ha advertido que estas desigualdades 
contribuyen a la feminización de la pobreza entre 
los trabajadores y trabajadoras. El informe elabora-
do por la UGT el pasado año con motivo del 8 de 
marzo nos arroja reveladores datos sobre la situa-
ción laboral de las mujeres en nuestro país. 

Ganancia media anual por actividad económica (euros). Año 2005

Total Industria Construcción Servicios

Euros Tasa1 Euros Tasa1 Euros Tasa1 Euros Tasa1

ambos sexos 18.676,92 2,0 21.998,40 4,0 17.568,66 2,0 18.071,07 1,9

mujeres 15.294,83 2,7 16.675,05 3,6 15.484,32 2,0 15.111,28 2,8

hombres 21.093,92 2,7 23.913,66 4,4 17.765,14 2,0 21.387,29 2,4

1Respecto al año anterior

Los datos sobre desigualdad salarial han permane-
cido prácticamente invariables en los últimos años. 
Mientras que, por el contrario, aspectos como la 
tasa de actividad y empleo han ido mejorando sus-
tancialmente desde la incorporación masiva de las 
mujeres al mercado de trabajo, la injusticia salarial 
ha resistido las tendencias paritarias. Según el in-
forme Mujeres y hombres en España 2007, mien-
tras que un 28% de los hombres ingresan al año 
menos de 8.400 euros, más de la mitad de las mu-
jeres perceptoras (56%) perciben una cantidad in-
ferior a dicha cifra. En todos los grupos de edad los 
ingresos medios de las mujeres son inferiores a los 
de los hombres, aunque esta asimetría se acorta 
para el sector más joven y se acrecenta en los tra-
mos de edad mayores.
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• Tasa de actividad o disponibilidad de las mujeres para acceder al mercado de trabajo: en el 
año 2006 había una diferencia de más de 21 puntos porcentuales a favor de los hombres, según 
datos de Eurostat.

• Tasa de empleo: en 2006 la diferencia alcanza los 23 puntos, también a favor de los hombres.

•Tasa de paro: el paro femenino en España es el más alto de la Europa de los quince, doblando 
prácticamente al paro masculino.

• Temporalidad: en 2006, de las 2.361.275 personas ocupadas a tiempo parcial, un 78,5% eran 
mujeres.

• Puestos directivos: pese a que las mujeres españolas tienen más nivel de estudios que los 
hombres, tan sólo el 31,7% ocupan cargos directivos y de responsabilidad.

• Conciliación de la vida personal y laboral: las dificultades para conciliar el trabajo y la 
vida fuera de él afecta de una forma más acusada a las mujeres. Se entiende que la conci-
liación es cosa de mujeres, que somos nosotras las que tenemos que ocuparnos de nues-
tros seres queridos a cargo, reducir nuestra jornada para atender a nuestras hijas e hijos, 
etc. Los datos son abrumadores: en 2004, el 99,05% de las jornadas reducidas para la aten-
ción de responsabilidades con el grupo convivencial correspondieron a mujeres; tan sólo 1 
hombre por cada 27 mujeres ha abandonado su trabajo por estos motivos; el 95,23% de las 
excedencias para el cuidado de hijas e hijos en 2005 fue de mujeres; en 2006 el 98,35% de 
los permisos por maternidad/paternidad correspondieron a mujeres; nosotras dedicamos 17 
horas a las tareas domésticas –además de las 35 horas laborales de media- frente a las 6 
que sólo dedican los hombres… En referencia a este último dato, hay que destacar que si 
se nos pagara las horas de trabajo en casa, ingresaríamos una media de 10.267 euros más 
cada año y el Producto Interior  Bruto (PIB) de España, en caso de contabilizar este trabajo, 
aumentaría un 40%. 

Se puede decir más fuerte, pero no más claro. Las mujeres somos las grandes perjudicadas 
de un mercado laboral lleno de distorsiones, que permite que a iguales circunstancias, una 
mujer ingrese menos; y que acata sin mayores dificultades que seamos las mujeres las que 
aceptemos jornadas reducidas –y con ello menos ingresos- para cuidar de nuestras hijas e 
hijos o mayores, ahorrándole al Estado una considerable cantidad en servicios sociales bá-
sicos como guarderías… Es cierto que la recientemente aprobada Ley de Igualdad pretende 
luchar contra este desequilibrio, pero se hace necesario un cambio de mentalidad colectiva 
para que nuestra sociedad dé un paso adelante, maduro, y denuncie –como ya lo está ha-
ciendo con la violencia contra las mujeres- públicamente esta situación, acabando con esta 
especie de conspiración silenciosa que condena a las mujeres a ser las perdedoras de un 
SISTEMA INJUSTO. 

Cifras para la reflexión:

LAS CIFRAS DE LA INJUSTICIA reportaje



Paloma de Villota (Profesora Titular de 

Economía Aplicada de la Universidad 

Complutense de Madrid)

Desde principios de los años ochenta, la Comisión Europea ha 
intentado conseguir la equidad de trato para hombres y mujeres en 
todos los campos de la política comunitaria. En este sentido, la Acción 
6 del Nuevo Programa de Acción Comunitaria 1982-1985 llamaba 
la atención sobre la necesidad de tomar medidas que corrigieran 
los efectos perjudiciales de la legislación fi scal en el mercado de 
trabajo, en particular en aquellos países Miembros cuyo sistema fi scal 
desincentivaba la incorporación de las mujeres casadas al mismo. 

La Comisión Europea identifi có diversos aspectos en los sistemas 
fi scales que producían un efecto negativo sobre las mujeres casadas. 
Entre ellos destacaba algunos puntos sensibles como la agregación de 
las rentas en la unidad familiar, la transferencia a priori de reducciones 
y deducciones al cónyuge, la imposibilidad de que cada uno declare 
su propia renta, y el mantenimiento de la responsabilidad solidaria 
de los cónyuges. Este informe de 1981 concluía recomendando la 
tributación individual como elemento fundamental en la consecución de 
la igualdad de trato de mujeres y hombres y, por ello, trataba de animar 
a los Estados miembros a que incluyeran en su agenda la reforma del 
sistema fi scal.

A partir de la armonización fi scal en la Unión Europea, la estructura 
impositiva de los Estados miembros se ha homogeneizado en gran 
medida; no así el impuesto personal sobre la renta, que sigue siendo 
una excepción, dadas las divergencias en su confi guración. Pese a ello, 
la aceptación del modelo individual se ha ido generalizando durante los 
últimos años de manera que, en la actualidad, la mayoría de los Estados 
miembros tienen implantada la imposición individual u opcional.

Las estadísticas confi rman que la participación femenina en el mercado 
laboral es muy distinta a la masculina en todos los países de la Unión Europea, 
salvo en los países nórdicos. La incorporación de las mujeres a la vida activa 
está infl uenciada por su ciclo vital, pues mientras los hombres ingresan en el 
mercado laboral desde que cumplen la edad legal requerida o fi nalizan sus 
estudios y permanecen en el mismo durante toda su vida [laboral]; las mujeres 
con frecuencia lo abandonan por el matrimonio, nacimiento y cuidado de los 
hijos y en ocasiones vuelven a reincorporarse al mismo una vez transcurrida 
esta etapa de su vida.
 
El análisis de los regímenes fi scales imperantes en la Unión Europea pone de 
manifi esto que la tributación conjunta, en cualquiera de sus múltiples formas 
(splitting, cociente familiar, acumulación...), genera un efecto perjudicial para 
los segundos perceptores de renta en el interior de las familias, que tiene 
que infl uir en sus decisiones a la hora de permanecer o no en el mercado 
laboral o de aumentar su participación en el mismo, lo que vulnera de forma 
fl agrante el principio de efi ciencia. Del mismo modo, el principio de equidad 
queda vulnerado al elegir este tipo de tributación, ya que provoca una clara 
discriminación indirecta hacia las mujeres casadas (segundas perceptoras), 
como ya denunciara la Comisión Europea en 1981. 

La penalización sufrida por el/la segundo/a perceptor/a depende, en ocasiones, 
de la composición de la unidad familiar. Este efecto resulta muy acusado 
en la tributación acumulada y obedece al dispar tratamiento otorgado a la 
descendencia familiar. Entre aquellos países que han optado por la tributación 
individual obligatoria destacan Suecia o Finlandia, con sistemas estrictamente 
individualizados que no contemplan traspaso alguno entre los cónyuges, por 
lo que no interfi eren en absoluto en la renta disponible del/de la segundo/

LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 
EN LA POLÍTICA FISCAL
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a perceptor/a. Por el contrario, los restantes sistemas sí la alteran, en mayor 
o menor medida, al permitir la transferencia de deducciones y reducciones 
entre ambos, es decir, la utilización de derechos fi scales derivados. 

El índice que mide la penalización fi scal del/de la segundo/a perceptor/
a (basado en la cuantifi cación del exceso de tributación a la que está 
sometido/a este/a contribuyente en comparación con la tributación individual) 
permite comparar la discriminación de los diferentes impuestos personales. 
Su aplicación a los distintos países de la Unión Europea confi rma las 
conclusiones anteriores, pues las cifras más elevadas corresponden a Irlanda 
con 0,8777 (opcional entre acumulación, splitting e individual) y España, con 
0,5475 (opcional entre acumulación e individual), seguidas de Francia con 
0,5331 (cociente familiar). Por el contrario, los países con menores índices 
son Suecia (individual) y Finlandia (individual). 

Si se cruzan los datos correspondientes a la tasas de actividad de las mujeres 
casadas, se observa que los países que presentan los índices de discriminación 
fi scal más elevados (Irlanda y España) son los que a su vez manifi estan 
menores tasas de actividad de las mujeres casadas. Por contra, aquellos con 
índices inferiores (Finlandia, Suecia y Dinamarca) alcanzan mayores tasas de 
actividad, próximas al 85%, con un coefi ciente de correlación entre las dos 
variables de -0,6895.

El caso de España

En el año 2007, por primera vez en España, una Ley fi scal hace 
referencia a la discriminación de género en el Impuesto sobre la Renta 
de las Personas físicas, IRPF (Exposición de Motivos, apartado II, párrafo 

12). En esta referencia se hace alusión a la distorsión, denunciada repetidas 
veces por la Comisión Europea tras la realización de diversos estudios en 
diferentes países de la OCDE, que pone de relieve cómo la tributación familiar 
puede afectar negativamente a la oferta laboral femenina. Por este motivo, la 
mayoría de los países en el ámbito de la Unión Europea han ido adoptando 
durante los últimos años la tributación individual con carácter obligatorio. A 
pesar de ello, esta nueva Ley sigue manteniendo “de momento la situación 
actual”, es decir, la tributación acumulada y, por tanto, la penalización fi scal 
del segundo/a perceptor/a.

En el caso de España, las autoridades fi scales han venido ignorando las 
recomendaciones de la Comisión Europea y se han aferrado a la tributación 
familiar, incluso a raíz de la Sentencia de 20 de febrero de 1989 del Tribunal 
Constitucional que declaró inconstitucional la tributación familiar obligatoria. 
En las posteriores reformas de nuestro Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas (IRPF), llevadas a cabo en 1991 y 1998 respectivamente, 
se perdió la ocasión de haber acometido la individualización del impuesto. 

No obstante la discriminación del IRPF hacia las mujeres casadas ha 
ido disminuyendo en los últimos años, tendencia que se romperá con la 
aprobación de la nueva por las Cortes que mantiene, e incluso agudiza, todos 
aquellos efectos negativos existentes en la legislación anterior, perdiendo 
una ocasión de oro para modernizar nuestro sistema fi scal e impulsar la 
conciliación real de la vida familiar y laboral de las mujeres casadas. Tanto 
desde el punto de vista teórico como práctico los inconvenientes apuntados 
deben de solucionarse en la dirección de mejorar el proceso de 
individualización del impuesto mediante la supresión de la declaración 
conjunta opcional y la paridad de trato de las familias monoparentales y 
las biparentales.



entrevista ELENA VALENCIANO

“LOS PAÍSES QUE MÁS AVANZAN EN PRODUCTIVIDAD
son aquéllos que antes han avanzado en igualdad”

ELENA VALENCIANO
Entrevista: Rosa Sivianes

ponente y era, además, la primera vez que se hablaba de este asunto en 
la Eurocámara. En él se reconocía que la extirpación de los órganos ge-
nitales de las mujeres constituye un grave atentado contra los derechos 
humanos, así como un acto de violencia que afecta directamente a la in-
tegridad física y psicológica de las mujeres y de las niñas. La Resolución 
fue adoptada por el Parlamento Europeo el 20 de septiembre de 2001. 
A ésta, han seguido otras sobre trata de personas, democracia paritaria, 
salud y la reducción de la pobreza en los países en desarrollo, la educa-
ción de las niñas o la desigualdad salarial. 

Sobre este último punto, el pasado año respaldó desde el Parlamento 
Europeo una iniciativa que consistía en designar el 22 de febrero Día de 
la Igualdad Salarial entre mujeres y hombres, ya que ésta es la fecha 
hasta la que tienen que trabajar las mujeres europeas para ganar lo mis-
mo que un hombre ganó el año anterior. 

A lo largo de esta entrevista, Elena Valenciano analiza la situación laboral 
de las mujeres europeas, denunciando la discriminación que sigue pro-
duciéndose y apuntando propuestas para resolverla. 

¿Cómo y por qué surge la reivindicación del 22 de febrero 
como Día Internacional para la Igualdad Salarial entre Mu-
jeres y Hombres?

Las mujeres europeas deben trabajar casi dos meses más, es decir, un 
15%, para igualar el sueldo anual de un hombre. Estos cálculos nos tras-
ladan al 22 de febrero como la fecha en la que las mujeres, por fin, habrían 
conseguido nivelar la nómina. La situación se ve aún más claramente si 
hacemos un cálculo anual: cada 7 años, las mujeres deberían trabajar 1 
más. Es intolerable que esto se siga produciendo, por eso los socialistas 
hemos instado a todos los Estados miembros a cumplir el principio de 
igualdad laboral e igualdad salarial para un mismo trabajo recogido en el 
Tratado fundacional de la Unión. 

FICHA DE PRESENTACIÓN: En 1984 fue una de las 
fundadoras y la primera presidenta de la Asociación 
Mujeres Jóvenes. Al comienzo de la década de los no-
venta dirigió los Centros de Empleo Mujeres Jóvenes y 
de 1992 a 1994 fue la coordinadora nacional del Lobby 
Europeo de Mujeres. 
También ha llevado su militancia al plano literario. Di-
rigió la Revista Jóvenas (1990-1994) y es la autora del 
libro Las mujeres de los 90 (editorial Morata). En la ac-
tualidad, colabora con el diario El País, donde ha pu-
blicado, entre otros, artículos como Alemania, mundial 
del sexo 2006 -sobre el tráfico de mujeres con fines de 
explotación sexual durante los mundiales de fútbol de 
Alemania-, Matar prostitutas -donde denunciaba un vi-
deojuego de alto contenido sexista y violento-, Mercado 
de Mujeres o Salvad a las mujeres afganas, entre otros 
muchos títulos en éste y otros medios. 

Elena Valenciano es una mujer de convicciones. El feminismo es una de 
ellas, el socialismo otra. 

Eurodiputada desde 1999, la “hoja de ruta” de Elena Valenciano en el 
Parlamento Europeo está repleta de iniciativas, propuestas e informes 
que reivindican la defensa de los derechos de las mujeres. “Mutilaciones 
genitales femeninas” fue el título del primer informe que presentó como 



La igualdad laboral es uno de los principales desafíos de las sociedades 
europeas, porque es en ese ámbito donde se produce una de las ma-
yores discriminaciones que sufren las mujeres, tanto en el salario como 
en la promoción profesional. La Unión Europea no puede permitir que la 
mano de obra de la mitad de su población esté devaluada, que ocupe los 
puestos peor remunerados o a tiempo parcial. 

Un año después de aquella iniciativa, ¿qué balance puede 
hacerse de la propuesta? ¿Cómo se va a avanzar en este 
tema? ¿Hay previstas algunas actuaciones?

A día de hoy, las mujeres europeas cobran un 15% menos, a pesar de 
haber contado con una protección legal frente a la discriminación duran-
te más de 50 años.

Desde el Parlamento Europeo luchamos de forma decidida contra la 
discriminación y las disparidades. Conseguimos que 2007 fuese el Año 
Europeo de Igualdad de Oportunidades, aprobamos la puesta en marcha 
del Instituto Europeo de Igualdad de Género y estamos trabajando en el 
Plan de Trabajo para la igualdad de mujeres y hombres 2006-2010.
Además, en los últimos presupuestos conseguimos que se aumentara en 
4 millones de euros la Estrategia Comunitaria en materia de Igualdad en-
tre hombres y mujeres. Y para las elecciones europeas de 2009, hemos 
introducido la paridad en la distribución de escaños. 

Es absolutamente necesario contar con partidas presupuestarias que 
permitan implantar las medidas que favorecen la igualdad y, para ello, es 
imprescindible que exista una clara y decidida voluntad política. Desde 
este observatorio europeo que es la Eurocámara, puedo decir que esa 
voluntad entre los Estados miembros es cada día mayor, pero no debe-
mos bajar la guardia ni un minuto. 

A fi nales de diciembre de 2007 se publicaron las cifras que se-
ñalan que la ganancia media anual femenina supuso el 72,5% 
de la masculina (años 2004 y 2005). Según su experiencia, 
¿cómo recibe la clase política estas “cifras de la vergüenza”?

Yo me siento avergonzada, y entiendo que nuestro trabajo es poner fi n a 
éste y todo tipo de discriminaciones. Los políticos y políticas deben com-
prender que incorporar a las mujeres y a los hombres al ámbito laboral en 
igualdad de condiciones no es sólo un derecho y un acto de justicia so-
cial, sino también una apuesta estratégica de desarrollo económico para 
los países. Los países que más avanzan en productividad son aquéllos 
que antes han avanzado en igualdad.

La asimetría laboral entre mujeres y hombres comprende 
múltiples variables: conciliación, tareas domésticas no re-
muneradas, maternidad y paternidad, la feminización del 
empleo temporal… y, por supuesto, la desigualdad salarial. 
¿Cómo se ataja una situación multidimensional como ésta 
y qué áreas de actuación deben ser las prioritarias?

Los gobiernos deben impulsar políticas públicas de acción positiva para 
eliminar esa alarmante brecha salarial, con iniciativas legislativas valien-
tes como la Ley de Igualdad del Gobierno de Rodríguez Zapatero. Sólo 
así podremos avanzar en la construcción de una sociedad justa, igualita-
ria y realmente avanzada, donde exista un diálogo social entre empresas, 
sindicatos y gobierno.

Se habla repetidamente de la difi cultad de las mujeres para 
acceder a altos puestos directivos o de responsabilidad -el 
famoso “techo de cristal”-, pero parece que se mira más 
al techo que al suelo, donde hay un gran número de fami-
lias monomarentales en serio riesgo de pobreza. ¿Se repi-
te esta dinámica en el resto de Europa?

El riesgo de mujeres de edad avanzada y cabezas de familia monoparen-
tales es bastante mayor que el de los hombres en las mismas circunstan-

cias. Europa también debe mirar a las mujeres inmigrantes e integrarlas 
en la estructura productiva europea, al igual que a las mujeres jóvenes 
y a las mayores. Facilitar su inserción a través de la formación y la con-
ciliación. 

Estas realidades deben ser atendidas como una prioridad. Pero también 
debemos trabajar para romper ese techo -que más que de cristal es de 
cemento armado-, pues a medida que las mujeres estemos represen-
tadas en todos los ámbitos, también en los del poder y decisión, es de 
esperar que se rompa esa tendencia que condena a las mujeres a los 
índices más elevados de pobreza. 

La situación europea no es muy distinta a la española. Es más, en materia 
de igualdad de género nuestro país se ha situado a la vanguardia. Leyes 
como la Ley Integral contra la violencia de género, la Ley de Dependen-
cia o la de Igualdad han convertido a España en referente, por delante 
de los países nórdicos. 

La Ley de Igualdad ha supuesto un claro avance pero, como 
ocurre en otros ámbitos, parece que aquí el Estado va por 
delante de la sociedad. Para corregir la desigualdad laboral 
y salarial, ¿son sufi cientes las medidas legislativas?

La existencia de la brecha salarial es el refl ejo de las diferencias entre 
la vida laboral de hombres y mujeres, una diferencia cimentada en la 
discriminación abierta contra las mujeres, en el hecho de que ellas son 
las que trabajan en mayor medida a tiempo parcial, en el sector público 
-generalmente menos remunerado- y siguen siendo mayoritariamente las 
responsabilidades familiares.

Las Leyes no pueden acabar de la noche a la mañana con tantos siglos 
de donimación patriarcal. Si revisamos la historia de la humanidad, el 
feminismo ocupa un período de tiempo ínfi mo, de ahí que educación, 
divulgación y legislación deban caminar de la mano. 

* la brecha salarial está calculada sobre el salario bruto por hora recibido por hombres y mujeres entre 16 y 64 años de edad 

que trabajan por lo menos 15 horas a la semana
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Tener tiempo propio se perfila cada vez más como 
un pequeño lujo, en su mayoría, destinado a los 
varones por su socialización de género que les 
exenta de corresponsabilizar en lo ‘convivencial’ 
o a mujeres sin cargas o que delegan el trabajo 
de cuidado y doméstico en otras mujeres, ya sean 
mujeres de la familia, en la mayoría de los casos 
en las abuelas, amigas o mujeres migrantes.  El 
resto de las mujeres, la gran mayoría, son mala-
baristas del tiempo ya que en su cotidianeidad se 
ven obligadas a sobrellevar una doble y triple jor-
nada donde tener tiempo para una misma es casi 
impensable. Además, el trabajo doméstico y de 
cuidado requiere la organización de muchas ta-
reas invisibles pero necesarias para el funciona-
miento de la sociedad. Esta falta de tiempo y esta 
sobrecarga de trabajo tienen inevitablemente un 
impacto negativo en la vida de las mujeres, su sa-
lud física y psíquica y su desarrollo personal. El 
disfrute de tiempo propio no debe de ser un lujo 
sino el ejercicio de los derechos de la ciudadanía 
a una vida plena, al desarrollo intelectual, a des-
canso y a la libertad.

La Federación de Mujeres Progresistas considera 
necesario fomentar el uso del concepto de corres-
ponsabilidad social en vez del concepto de con-
ciliación entre la vida familiar y laboral ya que la 
palabra conciliar se ha articulado, en demasiadas 
ocasiones, en torno al papel de las mujeres como 
conciliadoras de tiempos y tareas para compensar 
el haber entrado masivamente a un espacio tra-
dicionalmente considerado masculino; el mercado 
laboral. En demasiadas ocasiones, el problema de 
la conciliación se ha articulado como un proble-
ma de las mujeres, sobre todo, de las madres tra-
bajadoras.

YOLANDA BESTE IRO

Empleo de las mujeres 
y corresponsabilidad

Por otro lado, el uso de la palabra correspon-
sabilidad implica un cambio de paradigma 
y una propuesta social que visibiliza que los 
hombres son parte responsable en el ejercicio 
de derechos y deberes y, por tanto, co-respon-
sables en el funcionamiento de la convivencia 
pública y privada. Corresponsabilidad social 
implica una actuación de todos y todas y deri-
va este término a lo público, mientras que con-
ciliación es un término un tanto ambiguo que 
además de haber enmarcado el papel de con-
ciliar como algo que debemos hacer las muje-
res, se ha articulado demasiado en torno a lo 
privado, aquello que tienen que solucionar las 
personas que tienen el problema y no la socie-
dad en general. Por lo tanto, la FMP considera 
más adecuado el término corresponsabilidad 
social entre mujeres y hombres.

La familia tradicional donde el hombre era ‘ga-
nador de pan’ y la mujer ‘ama de casa’ ha re-
ducido su poder como agente de socialización 
y tanto las políticas públicas como la sociedad 
en general han de evolucionar hacia un mo-
delo de sociedad donde las mujeres no sigan 
cargando el peso de los cuidados y la gestión 
de lo doméstico. “La corresponsabilidad entre 
mujeres y hombres del trabajo asalariado, el 
trabajo doméstico y de cuidados, el potenciar 
una carrera profesional sin que ello suponga 
un alto coste personal, el aprovechar las opor-
tunidades  culturales, de ocio y de descan-
so para además poder participar activamente 
en la toma de decisiones de la sociedad, te-
ner una vida plena, equilibrada, sin estrés y sin 
discriminación, es un objetivo ambicioso, pero 
necesario”.1 

El modelo mediterráneo de Estado del Bienestar se sigue basando fundamentalmente en 
la familia -entendiendo por familia, concretamente, las mujeres de la familia- como pro-
veedoras de bienestar que llevan a cabo las actividades domésticas y de cuidado; activi-
dades necesarias para el funcionamiento de la Economía de Mercado. Esta ficticia “soli-
daridad social” basada en la familia como fuente de bienestar, tan opuesta a los modelos 
de Estado de bienestar de los países nórdicos, es una de las manifestaciones de una so-
ciedad desigual entre mujeres y hombres donde son las mujeres, como mitad de la pobla-
ción, las encargadas de cuidar y proveer bienestar a toda la población en su conjunto.

1 Comisión Permanente del Consejo de la Mujer de la Comunidad de Madrid. 1er encuentro sobre la iniciativa europea EQUAL, �
Conciliación de la vida laboral y familiar en España�, pg. 7, 2003.
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La corresponsabilidad no es solo cosa de la pareja o de 
las personas con menores y/o mayores a su cargo sino 
que, la corresponsabilidad social es un deber también de 
las empresas y de las Administraciones públicas y que 
todas las personas, mujeres y hombres, tienen derecho 
a tiempo propio con independencia de su estado civil, su 
nacionalidad, su clase social, su edad, etc.

Las políticas públicas no pueden por sí solas paliar 
problemas estructurales y es vital que los hombres 
corresponsabilicen y entiendan las tareas domésticas y 
de cuidado de todos los miembros de la familia, incluidos 
los familiares dependientes, como una responsabilidad 
compartida. Para ello es necesaria la coeducación de 
niños y niñas en igualdad de género. Es importante 
reseñar que en esta dirección se han articulado esta 
legislatura la Ley Orgánica de Medidas para la Igualdad 
Efectiva entre Mujeres y Hombres- aprobada el 22 de 
marzo de 2007- que introduce, entre otras medidas, una 
nueva regulación sobre permisos parentales; y la Ley de 
Dependencia –aprobada el 30 de noviembre de 2006- 
que garantiza a las mujeres que asumen el cuidado de 
personas dependientes mejorar sus condiciones de vida 
personal y laboral.

En el ámbito de la conciliación, la generación de nuevos 
yacimientos de empleo es incuestionable. Pero ¿qué tipo 
de empleo se está creando? Las mujeres que realizan 
los servicios tienen dificultad para poner valor a estas 
tareas que tradicionalmente se han realizado de manera 
gratuita, la demanda de los servicios se caracteriza por 
no pagar un precio excesivamente alto, y estos precios 
se comparan directamente con el salario de las mujeres 
que contratan. La desigualdad salarial entre mujeres y 
hombres, la feminización de la precariedad laboral y el 
llamado “techo de cristal” hace que las mujeres se vean 
obligadas a elegir entre tener una vida privada o una 
vida profesional en algunos casos, así como, en tener 
que ser ellas las que dejan de trabajar, las que entran 
y salen del mercado laboral (con el impacto que esto 
tiene en su acceso a derechos sociales como subsidios 
por desempleo, pensiones, etc.) y las encargadas de 
gestionar, aún delegando, las actividades de cuidado y 
domésticas.

Es preciso que las políticas de corresponsabilidad ten-
gan en cuenta el derecho a tiempo propio como una ne-
cesidad para el bienestar cotidiano y no un lujo inac-
cesible. Consideramos que las acciones e iniciativas 
que realice el Estado han de revisar la organización so-
cial del tiempo y enmarcarse como políticas públicas 
de igualdad de género y tiempo. Para ello es necesario 
cambiar los hábitos laborales que estén basados en la 
productividad de objetivos realistas y no en la presencia 
alargada en el espacio de trabajo. Es necesario también 
que las mujeres reivindiquemos el tiempo propio como 
un derecho porque la vida no es sólo trabajo. 

“Corresponsabilidad social implica una actuación de todos y todas y deriva este térmi-
no a lo público, mientras que conciliación es un término un tanto ambiguo que además 
de haber enmarcado el papel de conciliar como algo que debemos hacer las mujeres, 
se ha articulado demasiado en torno a lo privado, aquello que tienen que solucionar las 
personas que tienen el problema y no la sociedad en general”
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DE  LAS  MUJERES

Las políticas sociales y de empleo están en este momento en una encruci-
jada importante en relación con la participación laboral de las mujeres y la 
aplicación de políticas de igualdad a las relaciones laborales y el funcio-
namiento del mercado laboral.

Por un lado, la participación laboral de las mujeres resulta imprescindi-
ble para sostener los índices de crecimiento y estabilidad económica 
que deseamos para nuestras sociedades. Además, las mujeres hemos 
entendido a la perfección que nuestra autonomía y una parte importan-
te del disfrute de los derechos de ciudadanía, está asociado a la inde-
pendencia económica que proporciona tener un empleo propio. No 
hay más que ver las cifras que reflejan la evolución de la participa-
ción femenina en el mercado laboral, o escuchar a las mujeres más 
jóvenes para las que tener un empleo, en la inmensa mayoría de los 
casos no se plantea ya como una opción posible entre otras, sino 
como un objetivo que tiene casi la misma importancia para ellas 
que para sus compañeros varones.

Sin embargo, la presencia masiva de las mujeres en un mercado 
laboral que funciona con una rigidez importante a nivel de or-
ganización de tiempos y espacios, nos ha puesto encima de la 
mesa, con una nitidez deslumbrante, deficiencias importantes 
del sistema, respecto de la organización de otras necesidades 
y responsabilidades de las personas, más allá de las propias 
relaciones laborales. Estamos comprobando cómo resulta in-
sostenible mantener para todas y todos, relaciones labora-
les que ignoran completamente las responsabilidades y las 
tareas asociadas a la “economía del cuidado”, tradicional-
mente desarrolladas por las mujeres dentro del espacio 
doméstico. Al acceder las mujeres al escenario de la eco-
nomía regular, este trabajo invisible, destinado al bienes-
tar y cuidado de las personas, aparece como un proble-
ma y, de momento, como un obstáculo, a veces insalva-
ble, para la consolidación del empleo y desarrollo de 
carrera profesional de muchas mujeres.

Estamos, pues, en presencia de una paradoja. El 
mercado laboral y el desarrollo económico no pue-
de prescindir de la aportación de talento de las mu-
jeres, y las mujeres necesitamos participar activa-
mente en la economía, como garantía para el dis-
frute pleno de nuestros derechos de ciudadanía. 
Pero como sociedad, en este momento, no sabe-
mos cómo resolver, de forma estable, la asunción 
del trabajo reproductivo, imprescindible para el 
sostenimiento del bienestar social y que histó-
ricamente, especialmente a partir de la revolu-
ción industrial, ha sido desempeñado, casi en 
exclusiva, por las mujeres.

Seguramente todo sería más fácil si este tra-
bajo hubiera tenido un valor reconocido tanto 
en el ámbito social como en el económico, 
pero no ha sido así. 

MARISA SOLETO ÁVILA artículo

EL  TRABAJO

Una encrucijada para las 
políticas sociales y de empleo

Marisa Soleto Ávila
Directora de Fundación Mujeres
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MARISA SOLETO ÁVILA artículo

Las relaciones sociales públicas y la gestión de los intereses comunes, la 
política y los mercado, la economía y el empleo, han estado mucho tiem-
po trabajando desde la ficción de que lo que sucedía de puertas adentro 
de los hogares familiares no era de su incumbencia. El resultado es que 
toda la carga de trabajo que las mujeres han desarrollado dentro de la 
familia y de los hogares, ha carecido de valoración económica y social, 
mostrando su valor sólo cuando se ha convertido en un problema. La rea-
lidad nos está permitiendo comprobar de primera mano que ese trabajo 
requiere de una dedicación expresa. Una dedicación que, no sólo repre-
senta una dificultad añadida para dedicarse a la actividad laboral, sino 
que, además, puede suponer una merma importante para la calidad de 
vida de las personas, en general, y un obstáculo importante a la hora de 
poder aprovechar el talento y la participación laboral de las mujeres en el 
crecimiento económico.

Afortunadamente, en los últimos años, hemos visto cómo crece la pre-
ocupación social y política en relación con la conciliación de las respon-
sabilidades personales, domésticas y familiares con la actividad laboral 
y pública, hasta tal punto que, en este momento, podemos encontrar im-
portantes medidas en las reivindicaciones y objetivos de muchos gru-
pos sociales, y en los programas electorales y de gobierno de los parti-
dos políticos.

No obstante, las organizaciones de mujeres debemos analizar cuáles de 
estas medidas están dirigidas a conseguir una igualdad real y efectiva 
entre mujeres y hombres y cuáles de ellas son, al contrario, medidas en-
caminadas a que el problema de hacer compatible el trabajo de los cui-
dados personales con el que se desarrolla dentro de las relaciones la-
borales, continúe siendo un problema exclusivo para las mujeres, con el 
consiguiente impacto sobre nuestras oportunidades de permanencia y 
desarrollo laboral.

Hay varias cuestiones que para nosotras deberían ser irrenunciables. La 
primera y más importante es que el tema del trabajo del cuidado debe ser 
abordado desde criterios de corresponsabilidad social. Toda la sociedad 
se ha estado beneficiando y se beneficia de este trabajo invisible asumi-
do tradicionalmente por las mujeres. Por lo tanto, hablar de conciliación 
no debe ser un tema exclusivamente relacionado con las dificultades de 
empleo de las mujeres. No se trata de que nos resuelvan el problema. Se 
trata de hacer propuestas que impliquen a los hombres y a los diferentes 

agentes sociales, incluyendo 
los poderes públicos, para en-
contrar una solución que no deposite 
una injusta carga de trabajo o responsa-
bilidad adicional sobre las mujeres.

En este contexto, es necesario valorizar el trabajo que 
las mujeres hemos hecho dentro del espacio doméstico, 
pero este reconocimiento debe tener como finalidad principal, 
alentar la asunción de una responsabilidad directa en su desempe-
ño por parte de quienes, hasta este momento, se han desentendido 
casi completamente del mismo: a saber, los hombres, las organiza-
ciones económicas y sociales y los poderes públicos.

Poner en valor para repartir y compartir una responsabilidad y una 
tarea imprescindible para el desarrollo social. Esta debe ser la cla-
ve de futuro que no debemos perder de vista.

En este momento hay que seguir luchando por los derechos econó-
micos de las mujeres cuya única opción de vida fue hacer una re-
nuncia expresa de su autonomía económica, en un contexto social 
de injusticia y falta de reconocimiento de los derechos de ciudada-
nía de las mujeres, que les tocó vivir. Sin su trabajo y dedicación, 
la vida no hubiera sido igual para nadie. Sin embargo, es necesario 
que dejemos claro que esto no es lo que queremos para el futuro. 
Nuestra reivindicación debe tener como horizonte que nuestras hi-
jas no tengan que afrontar su papel de ciudadanas de pleno dere-
cho, desde una posición desigual que les suponga un esfuerzo adi-
cional en lo personal, el lo laboral o en lo político.

Las mujeres ya hemos cambiado. Hemos expresado claramen-
te nuestra voluntad de estar en los ámbitos públicos y de quedar-
nos en ellos. Pero para que nuestra presencia produzca los mejores 
resultados sociales posibles, son necesarios más cambios. Cam-
bios en las estructuras y en el funcionamiento social, incluyendo 
cambios significativos en las relaciones laborales. Algunos de es-
tos cambios han empezado a producirse, pero sólo nos servirán si 
realmente apuestan por un mejor y mayor desarrollo de la igualdad 
entre mujeres y hombres, como criterio básico para la construcción 
de una sociedad más justa y más fuerte



DOLORES GAVILÁN

14

entrevista 

Dolores Gavilán, 

Secretaria del Área de las Mujeres 

de UGT Andalucía

DOLORES
GAV ILÁN

Tal y como ha denunciado su sindicato, la situación laboral de 
la mujer en España se define por la precariedad, paro, tem-
poralidad, desigualdad salarial y dificultades de conciliación, 
sufriendo estos males de forma mucho más extrema que los 
hombres. De todos estos factores, ¿cuál le parece más grave 
y cuál habría que atajar antes?

No podemos hacer un análisis parcial de las discriminaciones que sufren las 
mujeres en el mercado de trabajo y, en general, en todos los ámbitos de la 
sociedad. La desigualdad laboral entre mujeres y hombres es como un dado 
de múltiples caras, todas igualmente importantes y relacionadas entre sí: las 
trabajadoras tienen un acceso muy limitado, normalmente en puestos femini-
zados y relacionados con las labores de cuidado, asisten menos a la forma-
ción profesional, su empleo se caracteriza por la precariedad, la contratación 
temporal y parcial, etc. Asimismo, no podemos ni debemos olvidar el castigo 
que las empresas ejercen contra ellas por “disfrutar” de los permisos de con-
ciliación: despidos por embarazos, por reducciones de jornadas, etc. Todo 
esto genera a su vez una posición más débil de las mujeres en el mercado la-
boral, que condiciona que tengan un salario más bajo, menos posibilidades 
de promocionar, un mayor estrés laboral y una mayor vulnerabilidad ante el 
acoso sexual y el acoso moral. 

La consecuencia de esta situación en una sociedad en la que “tanto tienes, 
tanto vales” y en donde las mujeres somos cada vez más pobres, no es otra 
que una construcción social donde la mitad de la población ejerce una ciu-
dadanía de segunda clase. No creo que esto sea ni una base realmente de-
mocrática ni de la que debamos partir…

De todas las desigualdades laborales antes mencionadas, 
la diferencia salarial parece ser la más difícil de corregir, 
permaneciendo invariable a lo largo de los años. ¿A qué 
puede deberse?

La diferencia salarial es una discriminación histórica, se produce des-
de la entrada de las mujeres al mercado de trabajo, fruto de un esque-
ma mental y social machista, que reconocía el salario del varón como el 
principal soporte económico de las familias, y el de las mujeres como un 
complemento. También es el primero que se regula a nivel internacional 
en el Tratado de Roma (1957). 

El que venga regulándose desde antaño va unido, desgraciadamente, 
al hecho de que la detección de esta discriminación sea cada vez más 
compleja. Es más fácil en nuestro contexto actual detectar una discrimi-
nación directa, por lo que aquello que defendíamos de “igualdad de sa-
larios para los mismos trabajos” ha pasado a convertirse en una discri-
minación indirecta. Ahora defendemos “la igualdad salarial para traba-
jos del mismo valor”. Ha pasado por tanto a ser una discriminación indi-
recta muy difícil de detectar pues se sustenta en varios factores. En pri-
mer lugar, y lo más importante, es la valoración de los puestos de traba-
jo basada en estereotipos y  prejuicios sexistas y no en criterios objeti-
vos del puesto.

En segundo lugar, influye mucho la fuerte segregación del mercado la-
boral: el hecho de que las mujeres accedamos al trabajo remunerado en 
muchas ocasiones con empleos relacionados con tareas domésticas y 
de cuidado nos perjudica, pues lo que antes hemos hecho gratis aho-
ra se paga, pero barato. Y, por supuesto, que ocupamos los escalafones 
más bajos de las categorías o grupos profesionales, aún estando cada 
vez más preparadas.

En tercer lugar, hay que prestar atención a la aplicación de los pluses: 
disponibilidad, penosidad, responsabilidad, toxicidad, asistencia, noc-
turnidad, incluso la antigüedad, en muchos centros de trabajo, se escri-
ben en masculino. El empleo feminizado es precario, penoso, las mujeres 
sufren riesgos posturales, tienen una mayor monotonía, una responsabili-
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DOLORES GAVILÁN

“La valoración de los puestos de trabajo está basada en estereotipos y  pre-
juicios sexistas y no en criterios objetivos del puesto”

dad diferente, sufren la doble jornada  y  la  do-
ble  presencia, trabajan con  productos  tóxicos  
también  pero ¿por qué no reciben esos pluses 
o se crean otros similares para ellas?

Su sindicato ha trabajado profusamen-
te el tema de la conciliación laboral, fa-
miliar y personal. ¿En qué situación se 
encuentra nuestro país en este ámbito y 
cómo se ven afectadas las mujeres?

El mercado de trabajo responde a un modelo ob-
soleto que no tiene en cuenta que las personas 
trabajadoras tienen unas responsabilidades fami-
liares. Este modelo está resultando muy difícil de 
transformar, a pesar de que las nuevas tecnolo-
gías hacen posible trabajar mucho más en me-
nos tiempo. Las empresas demandan disponibili-
dad absoluta de los trabajadores y trabajadoras y 
castigan, como antes he comentado, el derecho al 
disfrute de aquellos permisos recogidos en la le-
gislación que ayudan a una conciliación de la vida 
familiar, personal y laboral.

Los datos afirman que las mujeres andaluzas rea-
lizan más funciones en el hogar y en la familia que 
los hombres. Trabajan una media de 21 horas se-
manales más en casa, funciones que se desarro-
llan de forma gratuita y sin reconocimiento en mu-
chos casos.

Por otro lado, además de la reticencia empresa-
rial a facilitar la conciliación de las personas tra-
bajadoras y de la poquísima corresponsabilidad 
de los diferentes miembros de la familia, tenemos 
que denunciar la insuficiencia de recursos socia-
les para el cuidado de menores, mayores y perso-
nas con discapacidad. Necesitamos el apoyo de 
las administraciones que nos ofrezcan centros ac-
cesibles, gratuitos y de calidad que respondan a 
las necesidades reales de las familias.

No obstante tenemos muchas expectativas en la 
nueva legislación laboral en materia de igualdad, 
puesto que es la primera vez que se regula la co-
rresponsabilidad y se reconocen nuevas formas 
de organización del trabajo. Desde UGT vamos a 
seguir trabajando para equipararnos con los paí-

ses más punteros en derechos relacionados con 
la conciliación, al menos en lo que a negociación 
colectiva se refiere.

La propia Comisión Europea ha denun-
ciado la necesidad de repartir las ta-
reas del hogar para frenar la brecha sa-
larial entre las mujeres. ¿Qué medidas 
son necesarias emprender para hacer 
de esta declaración de intenciones una 
realidad?

La primera y fundamental es la educación, debe-
mos educar a los niños y niñas en la asunción de 
responsabilidades domésticas para que las ge-
neraciones futuras no repitan los referentes de los 
que partimos las de ahora. 

Por otro lado, para las mujeres y los hombres de 
hoy, tenemos que potenciar la sensibilización al 
respecto, cambiar los cánones que se trasmiten 
en los discursos políticos, en el lenguaje, en la 
tele, sobre todo en la publicidad ¿cuántos hom-
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bres anuncian electrodomésticos o utensi-
lios de limpieza?, etc.

Respecto a lo laboral, lo que 
hay que incentivar es que 
los compañeros se acojan 
a los permisos relaciona-
dos con la conciliación en 
mayor medida de lo que lo 
hacen. 

La medida “estrella” im-
plantada en la Ley de Igual-
dad ha sido el establecimien-
to de un permiso de paternidad 
autónomo e independiente del de 
maternidad, reivindicación nuestra desde 
hace muchísimo tiempo. 

A su juicio, ¿qué ha aportado la Ley de 
Igualdad aprobada en 2007 en mate-
ria de conciliación e igualdad laboral? 
¿De qué adolece?

La Ley, como ya he comentado, promulga la 
corresponsabilidad y el derecho a la concilia-

ción de la vida familiar, personal y laboral de 
trabajadores y trabajadoras, esto no tiene 

precedente. Hasta ahora, la legislación 
se dirigía principalmente a que fueran 

las mujeres las que conciliáramos. 

Sin duda de lo que adolece es 
de nuevos derechos laborales 
como el aumento del permiso de 

maternidad, paternidad, etc. Tam-
bién deja demasiados derechos en 

manos de la negociación colectiva. Un ejem-
plo claro lo vemos en la posibilidad de acumu-
lar las horas de lactancia, la Ley recoge el dere-
cho pero solamente pueden disfrutarlo los tra-
bajadores y trabajadoras que lo tengan regula-
do por convenio.

Mientras parece que las mujeres co-
menzamos poco a poco a contar con 
la complicidad de los hombres en ma-
teria como el rechazo a la violencia de 
género, ¿por qué cree usted que per-
manecen indiferentes ante las vergon-

zosas cifras de desigualdad salarial 
entre mujeres y hombres?

Afortunadamente los hombres 
empiezan a concienciarse 
con la violencia de género, 
puesto que es la manifesta-
ción machista más brutal y 
se paga con la vida de las 
mujeres. Pero, como todas 
las discriminaciones por ra-

zón de sexo, estaba norma-
lizada en nuestra sociedad, 

nuestras abuelas comentaban 
que sus hombres eran buenos por-

que no les habían puesto una mano en-
cima, a partir de las denuncias y campañas en 
contra, hemos conseguido afortunadamente 
plantear la violencia de género como una la-
cra social. 

En cuanto a la discriminación salarial sucede 
lo mismo, está normalizada en los centro de 
trabajo, ¿alguien se plantea que una limpia-
dora debe ganar más? Y además de normali-
zada está disfrazada, con lo cual es más difí-
cil de visualizar. Una tabla salarial de un con-
venio nunca te va a establecer, como antaño, 
una retribución distinta para hombres y muje-
res, lo que hace es que sitúa a las mujeres en 
una categoría profesional inferior y peor re-
munerada que a los hombres, cuando éstas 
realizan trabajos de igual valor. Debemos ir 
más allá del papel y ver qué categorías pro-
fesionales están feminizadas y cuáles no, a 
quiénes se les aplican los pluses, defender 
procesos de selección y promoción transpa-
rentes, y hacer relaciones de puestos de tra-
bajo no sexistas. 

Por otro lado debemos darle la importancia 
que tiene el empleo remunerado de las muje-
res desde las empresas, pues somos un ca-
pital humano infrautilizado. Y, por supuesto, 
nosotras tenemos que empezar a valorarnos 
como merecemos y pelear de la misma forma 
que nuestros compañeros un mayor recono-
cimiento profesional con contrataciones más 
estables, mejores condiciones de trabajo y 
por supuesto un mayor salario. Y que mejor 
forma de hacerlo que afiliarse, ¿verdad?
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TANTO 
ERES...
TANTO 
VALES
Asociación de Mujeres 

Empresarias Cooperativistas 

de Andalucía 

(AMECOOP-AND)

Hace tan sólo 30 años las mujeres españolas no 
encontramos prohibiciones para acceder al mer-
cado laboral, para ser obreras, profesionales y 
empresarias. El panorama económico, laboral y 
político de este país ha variado signifi cativamen-
te en los últimos decenios, asimismo, se ha am-
pliado considerablemente el horizonte de vida de 
las mujeres. Las políticas de igualdad han posibi-
litado, primero, eliminar los elementos de discrimi-
nación expresa en el ordenamiento jurídico; des-
pués, ir creando las condiciones sufi cientes para 
que las mujeres tuvieran acceso a la formación y 
al empleo.

La incorporación a la Unión Europea supuso el 
marco idóneo para el desarrollo de este camino 

de democracia, igualdad y justicia. Pero no es 
menos cierto que las impulsoras de este camino 
han sido las propias mujeres, desde las institucio-
nes, los partidos políticos, los sindicatos, las orga-
nizaciones feministas y desde las universidades, 
reclamando la participación activa de las mujeres 
en el mundo público y, especialmente, en el mun-
do laboral.

Ésta es una vieja reivindicación que ha transitado 
la vida y la obra del movimiento feminista desde 
hace -al menos- tres siglos. Los derechos políti-
cos (la ciudadanía de las mujeres) fueron la pri-
mera vindicación feminista ante una sociedad 

que había invisibilizado y silenciado a las muje-
res por considerarlas improductivas socialmente, 
esto es, porque no producían riqueza social. 

Aunque ya no existen prohibiciones a la participa-
ción de las mujeres en el ámbito laboral, persis-
ten obstáculos y barreras a dicha participación: 
la segregación del mercado en ámbitos laborales 
masculinizados y feminizados (menos valorados 
y precarios), las difi cultades para acceder a los 
órganos colegiados de poder y autoridad o a car-
gos personales de dirección, son buena prueba 
de ello.

En este mismo sentido, resulta inadmisible que 
las mujeres sigan percibiendo retribuciones muy 

por debajo de las que reciben los hombres en tra-
bajos de igual valor. Así, por mencionar algunos 
datos, recogemos los publicados por El País se-
gún un estudio realizado por el Instituto Nacional 
de Estadística (3 de marzo de 2006), según los 
cuales, los hombres ganan un 40,6% más que las 
mujeres, los licenciados un 51% más que las li-
cenciadas, produciéndose diferencias salariales 
no sólo en la empresa privada, sino en la públi-
ca.
Evidentemente, no cobran menos las trabajado-
ras por el hecho de ser mujeres, esto, si se diera, 
sería ilegal y, por tanto, denunciable. Como de-
cíamos, estas diferencias salariales no se presen-

tan de forma expresa, sino encubiertas en el lla-
mado techo de cristal, en complementos salaria-
les arbitrarios, en categorías laborales sexuadas y 
en una organización laboral (horarios, disponibili-
dad, presión social, ejercicio de poder) que unas 
veces desestima el valor real de las aportaciones 
laborales de las mujeres y otras, inhibe la participa-
ción de las propias mujeres, pues el coste perso-
nal que han de pagar para intentar desarrollar una 
incierta carrera profesional, les resulta demasiado 
alto, principalmente por la consabida falta de co-
rresponsabilidad de los varones en el cuidado de 
la familia.

En este contexto resulta obvio que muchas muje-
res decidan montar su propio puesto de trabajo, 
al ser desechadas en el mercado de trabajo por 
cuenta ajena, al no encontrar oportunidades de 
promoción, o para conseguir desarrollar trabajos 
en los cuales ser mujer no sea un hándicap. Y, es 
en la economía social el marco que generalmente 
eligen, ya que sus principios ideológicos y organi-
zativos se aproximan a sus necesidades.

En todo caso, las situaciones de desigualdad que 
de hecho se producen en el mercado laboral deri-
van de concepciones socioculturales tradicionales, 
a menudo inconscientes –al menos eso queremos 
suponer-. Constituyen las barreras culturales que 
aún restan por superar para poder afi rmar que mu-
jeres y hombres son co-partícipes en todos los ám-
bitos de la vida y que, por tanto, la ciudadanía de 
las mujeres es plena. Por ello, nos parece relevante 
que se designe el 22 de febrero como día que obli-
gue a una llamada de atención sobre la discrimina-
ción salarial de las trabajadoras. Esta problemática 
social no sólo tiende al empobrecimiento presente 
de las mujeres sino a hipotecar su futuro y, por su-
puesto, pone en entredicho el desarrollo económi-
co y el bienestar de nuestra sociedad.

“Estas diferencias salariales no se presentan de forma expresa, sino encu-
biertas en el llamado techo de cristal, en complementos salariales arbitra-
rios, en categorías laborales sexuadas y en una organización laboral (hora-
rios, disponibilidad, presión social, ejercicio de poder) que unas veces des-
estima el valor real de las aportaciones laborales de las mujeres y otras, in-
hibe la participación de las propias mujeres”
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Teresa, ¿qué problemas estáis detectando en relación al trabajo de las mujeres?

“Los problemas en Écija en relación al empleo de las mujeres son los mismos que en otros lugares. Un gran número de mujeres está en la llamada 
economía informal, los sectores de actividad femenina son mayoritariamente los relacionados con las tareas de cuidado, que están muy poco 
valorados social y económicamente, y por último, la carga de la familia recae sobre las mujeres, lo que impide o difi culta en gran medida el acceso y 
permanencia en el mercado de trabajo”.

¿Qué le parece que a estas alturas las mujeres perciban menos salario que los hombres por trabajos de igual valor?

“Creo que es una consecuencia más, quizá la más llamativa porque se puede medir, de la discriminación que sufrimos las mujeres en el mercado 
de trabajo. Hay que tener en cuenta que hace apenas 30 años las mujeres teníamos que pedir permiso al marido hasta para abrir una cuenta en 
el banco. Hemos avanzado mucho pero aún el peso del cuidado de la familia recae sobre nosotras. En este sentido me parece muy importante la 
Ley de Igualdad, que hace especial hincapié en la conciliación y también la Ley de Dependencia porque las mujeres somos mayoritariamente las 
cuidadoras”.

TERESA INFANTE NIETO

“Hay que potenciar la capacidad 
emprendedora de las mujeres”

¿Cómo se puede cambiar esta situación?

“Hay que hacer un esfuerzo muy importante a nivel educativo rompiendo estereotipos 
y poniendo el valor el trabajo de las mujeres. Estamos realizando los talleres “Educar 
en Igualdad” puesto que consideramos fundamental la coeducación para eliminar la 
desigualdad. La Ley Igualdad es una apuesta decidida para cambiar el panorama. Los 
planes de igualdad en el ámbito empresarial eran una medida que los sindicatos venían 
reclamando desde hace tiempo y pueden ser una herramienta muy útil para eliminar la dis-
criminación. Por otra parte todas estas actuaciones tienen que ir acompañadas de medidas 
sociales de apoyo a la familia que faciliten la incorporación y la permanencia de las mujeres 
en el mercado de trabajo”.

Cuando se habla de discriminación salarial se mencionaba como una de 
las causas la menor preparación de las mujeres. Sin embargo, la discrimi-
nación salarial existe también en puestos que requieren una alta cualifi -
cación. ¿Cómo valora este hecho?

“Actualmente las mujeres están muy preparadas profesionalmente. Incluso podríamos ha-
blar de una sobrecualifi cación femenina. Las mujeres, aún hoy, tenemos que demostrar 
continuamente que nos merecemos estar ahí y el estar muy formadas nos lo permite. Pue-
do decir con conocimiento de causa, puesto que soy docente, que las mujeres muestran 
mucho más interés y que los cursos de formación son ocupados mayoritariamente por mu-
jeres. Sin embargo, y como bien planteas, las mujeres ganamos menos incluso en estos 
niveles y también cuesta mucho llegar a puestos de dirección, por eso son necesarias leyes 
como la de Igualdad que permitan cambiar esta realidad”.

Desde sus responsabilidades políticas, ¿qué propuestas en este aspecto 
considera que deben refl ejarse en el próximo Plan de Igualdad en el que 
estáis trabajando?

“Los planes de igualdad, al igual que las leyes, son herramientas. Pienso que hay que po-
tenciar la capacidad emprendedora de las mujeres y en este sentido ya se está trabajando. 
También hay que sensibilizar al empresariado para la contratación de mujeres en puestos o 
actividades no tradicionales. Por ejemplo, en Écija, hay el sector industrial de la madera, que 
es muy potente y que cada vez requiere más formación. A esta formación están accediendo 
las mujeres porque como comentaba antes, están más motivadas. Pero no podemos que-
darnos ahí. Esta formación tiene que traducirse en inserción. Todo esto debe ir acompañado 
de una amplia oferta de servicios que permitan la conciliación”.

Teresa Infante Nieto es Concejala del Área de Igualdad y Bienestar Social del Ayuntamiento de Écija (Sevilla). El 
Plan de Igualdad entre hombres y mujeres de Écija aprobado en 2004 está en su fase de evaluación al tiempo que 
se están manteniendo los primeros contactos para el nuevo que se pondrá en marcha este año.

Concejala del Área de Igualdad y Bienestar 
Social del Ayuntamiento de Écija (Sevilla). 
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LIBROS

Plataforma Andaluza de Apoyo al Lobby Europeo de Mujeres
XVI Feminario: Las mujeres excluidas en la dinámica de la igualdad 18 y 19 de Abril 2008  Fuengirola (Málaga).
XVII Feminario 14 y 15 de Noviembre 2008  Córdoba
Campaña por la erradicación del lenguaje sexista
Dinamización en valores de igualdad para nuestras mayoras y mayores

Colectivo de Jóvenas Feministas
Charlas coloquio para jóvenas y jóvenes en valores de igualdad, 
en Institutos De Enseñanza Secundaria Obligatoria de Jaén, Málaga, Granada, Sevilla.

Asociación de Mujeres Lesbianas de Andalucía
III Foro entre mujeres: de la salud a la solidaridad
Campaña de visibilidad de las mujeres lesbianas en Andalucía

HABLEMOS DE DIOS
Amelia Valcárcel y Victoria Camps • Taurus Ediciones, S.A. Grupo Santillana
Éstas y otras muchas preguntas se plantean Victoria Camps y Amelia Varcárcel en este ameno diálogo espistolar sobre la situación de la religión en el giro del nuevo siglo. 
Desde el deseo de refl exionar sobre la actual situación de lo religioso y con la base de la fi losofía occidental, ambas exploran el lugar de las religiones en nuestro mundo, el 
poder de los monoteísmos y su tendencia a desviarse hacia el fundamentalismo, la secularización y la posibilidad de una moral universal. 

EL GÉNERO FEMENINO A TRAVÉS DE LA PUBLICIDAD
Mayka Cuadrado Zurinaga • Federación de Mujeres Jóvenes
Una guía que pretende ser una herramienta para prevenir relaciones desiguales a través del análisis de la publicidad. La publicidad se ha convertido en una mera excusa para 
hacer un análisis más profundo del género, el sistema sexo-género y los agentes de socialización.

FEMINISMO PARA PRINCIPIANTES Nuria Varela • Ediciones B
Feminismo para principiantes propone un apasionante recorrido por la historia y por los temas que son objeto de su estudio. Sugiere colocarse unas gafas violetas para per-
cibir mejor cómo se ve la vida con la mirada feminista.




